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DECLARACIÓN. 



El qne suscribo, recientemente llegado do Fi- 
lipinas á esta colonia y residente en la misinn., 
ocupwndoel cuarto X." 7 del Hotel Thoma's Grill 
Jiooui "señalado en" Queeiis road "central" bajo 
la palabra de, honor declara: 

1.° Que se llama Isabelo Artacho, natural de 
Vi;,Mn, cabecera de la provincia de Y'lócos Sur, 
Luz()n = Filipina3. 

2.^ Que no pertenece á ningún partido político 
de fiu país, más que á aquel, que aspira á la reali- 
Kación del ideal purísimo de libertar al pueblo 
Filipino, de cualquier exclavitúd (jue sea, proceda 
de quien proceda. 

3.° Qne admite, como medio justo y santo p<i- 
ra conseguir aquel fin, la revolución, la guerra,. 
con exclusión de todo sentimiento y proceder in- 
noble, injusto y bárbaro, y después de haberse 
^tTíipTead-i v-.i,'.,o.i.l'j '^ a:, i.v—.t: f>.'lci los medios- 
pacíficos, que aconsejan _la humana razón y la 
justicia. 



4/ Qno (.'omo Vi^nltulcro Filipino, ¡ulorii entra- 
ñublc'ineiiLe á su pueblo, le idolatra ; pero tam- 
bién tiene la cj;)Uviccion, de que el verdadero 
]iatriotisnio, el verdadero amor ;'i la patria, no 
consiste preeÍBaniente en adulíuie, haciendo en su 
favor, falsas, cxageí"adas y hasta ridiculas añrma- 
cionps ; si nó patentizarle los vicios, (pie la destru- 
yen ,y le anirpiilan, indicándole los remedios, que 
el coiniin sentir estima como eficaces para cs- 
tirparlos, y el camino de su felicidad y bienestar. 

.-(.^ (¿neiibriga la más intima convicción, cual 
asi lo comprueba el irrecusable testimonio de los 
hechos, de que la insurrección actual, lejos de 
]¡crseguir.. aquella santa as[»iraci()n de libertar al 
]iaisi solo sirVe ya, para satisfacer ambiciones [K)Ií- 
lico-persQuales, pasiones viles y bastardas, para 
- ejecutar impunemente á la sombra de un, al 
decir, régimen político establecido con nombre 
de República, actos eminentemente bárbaros, 
traedores y despóticos y crimeíies desconocidos 
en dos códigos penales del mundo; no sirve ya 
nías, que de obstáculo, de remora, para que^el 
])ueblo Filipino prosiga en^su marcha hacia el 
camino del progreso y V' la civilizaci()n. 

().' Que la-insurreccioh pretende, al parecer, la 
independencia absoluta do filipinas, haciendo 



sobrobiuiüínos esfuerzos para rechazar la sobe- 
riuiiiide America en (illas ; pero, va no, con el ñn 
de libertar al })neblo Fili})ino, sino, con el de im- 
poner la más insufrible esclavitud, la esclavitud 
doméstica ; no con el de reconecer los derechos de 
soberanía del pueblo, sino con el de implantar 
los de un Dios- Palria- Rey. 

T.° Que la independencia pretendida de Fili- 
pinas, difícil si nó imposible, atendido el estado 
actual de la insurrecciini, aislada ya completa- 
mente del pueblo Filipino Ubre, sensato y hon-y-^ 
rado, lejos de proporcionarle su ansiada felicidad 
y bienestar, conduciría indudablemente al suici- 
dio, á un estado caótico, en el que no se encontrará 
más, que miseria y ruina. 

H."" Que consecuente, como debe ser todo hom- 
bre libre, fírme é invariable en sus convicciones 
é ideas, con la fé en el coraz(jn, de que America 
naci('«n poderosa y noble, cuyas iustiiuciones, que 
la rigen, se inspiran en los principios de la más 
amplia libertad del pensamiento, en todas sus 
manifestaciones, de la razón y de la justicia, ha- 
brá de implantar su soberanía en Filipinas, cum- 
pliendo con el compromiso por ella contraído ante 
la faz del Universo, de entre otras cosas, resta^u- 



i-ar l.i ¡iiz y el urJeii en Filijiinas. iiiüur'nl pup- 
lilo Filipino hacia el eainino del proiífoso y. de 
líís íilx'i'LHdes^ dedica ésta declaración, como 
prueba de su incondicional adhesión íí ellü y al 
[)ucl)lü Filipino libre, sensato y hoimido, a la par 
t]!ie, suleinne protesta, que consaf^raen nombre de 
la raí(')n, de la justicia y del verdadero patriotis- 
mo contra las atrocidades, despotismos, crimenes 
y vei"<íonzosa3 cxapreracionea " efectuadas, tanto 
eu Filipinas, comt) en el extrangero, 

lIuTi-h.ng. l'J de Julio de 18í>0.— 

1. AUTAcno. ■ ' 



Carta dirigida á ar, Cindádano Americano. 



M. S. M. y dislinguido amigo : 

En contestación á las preguntas qne V. me lia 
hecho acerca de las cíuisas de la insuiTecciónáde 
Filipiüas, he creído conveniente dirigir lí V. ésta 
carta, que la escribo en Castellano \k>t no poseer 
el Inglés, para decirle mis particulares, si bien 
leales, opiniones. 

La causa primordial, determinante de la Insur- 
rección de Filipinas, iniciada en 2 í de Agosto de 
1896, no es, como se há tratado de ingerir en la 
opinóin pública, el odio de raza, ó sea, el (lue se 
supuso abrigara el pueblo filipino -contra el 
pueblo español ; es, en mi humilde sentir, y sin 
ningún genero de duda, un sentimiento de 
indignación contra las Corporaciones Religiosas 
en ellas existentes, y contra la, por espacio de 
siglos, corrompida administración de todas las 
Ijistituciones políticas de España en Filipinas, 
para lo que ha influido mucho, si no fue el factor 
principal, la degenenu-iíMi de las referulutí Cor- 
poraciones. 



i.><is Vc1'(];i(Il'1'(>S. C-olUO jálalos V k'LritilUOii tilli'S 

(ic :t;i {nsunvc'ciíiii, onuí lu (íx|misi(')ii (k' a([n('ll:i.s 
Corporacidiies de his Islas, como asi projniso la 
Iiisui-ivcciíMi al (tol)icrno Es[)añol cu los pivli- 
ininaivs de I-a?, de Uiak-na-bato en el año lí^OT, 
y la reforma de -^uí^^eyes vivientes en Fili])iiias_^ 
cu el sentido de adaptarías ú las aspiraciones del 
])ucl)lo, especialmente, á las encaminadas á darle 
am{)lia y solida instnicción en todos los tai^ja 
del saber hnmaiu), á dispensarle educaciini íX)liti(^a 
y ;social con las se<j:uridades y, libertades com- 
jtaíibles con nn reprimen ])olit¡co racional, de liis 
(|Ue fue despojadc» el pneblo tílii)ino, desde el dia, 
de triste y lament4d)le recordación, de la supuesta 
ci>ii(|nist.a de Filii)inas. 

T.as Cori)oraciones religiosas, de representantes 
de Divinas Institnciones, ó poseedoi'as de otros 
altos titnlos, expedidos por el ]\idre Eterno y 
trasmitidos a ellas,; por correo ó por telégrafo (?) 
desde la corte celestial, á las que el pueblo pro- 
fesaba fer\orosa devoción, fé y ciega obediencia, 
luistí. el extremo de síicrLñcíir sus personas é 
intei-eses en la constnuíción de templos, Cemente- 
rios, Conventos-Palacios etc ctc ; secuela, luego, 
de continuos, forzozos, y ruinosos gastos para el 
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pueblo, á tnic(|nc de ohtcniT una pequeña jxtr- 
(•i()ji de la' prometida mansicui celestial, (¡ue la 
reparten en proporción con los capitales y a ])re- 
cpos exh()rbitantes, setriin las fluctuaciones del - 
mercado, ó á tnie(]ue de que no le manden des- 
tinado ;i las eternas calderas del Infierno ó del 
IMu'uMtorio por alinmu temporada; ])i-onto se dieron 
;'i conocer, (pie no^ran más, que uníis sociedades de 
hombres sin corazcni, consagradas exclusivamente 
a explotar al Tais en todos sentidos y bajo todas 
las formas posibles, con los es[)ecialcs privilejiios 
de hallarse fuera del alcance de las leyes humanas, 
y de poder utilizar todos los medios, que la im'a- 
irinación les suiíririera, para conse<ruir sus tínes, 
(no importa lo (pie son los ñnes, ni la Índole de los 
medios ; fines y mec^xí se santificaban, ])or ser de 
ellos), contando sieniwe para ello con el decidido 
apoyo y cooperaci()n, plasta armada, si es nece- 
saria, del Gobierno. / 
^ / 

Para el libre desarrollo, fomento y conservaci(')n 
de sus ne*;ocios reli<^i(^sos, eni preciso mantener al 
j)ueblo en la ifrnorancia ; pues, (pie sea i<rnoranle : 
(pie no es conveniente, (pie sei)a hablar la lenjrua 
española ; pues; que no lo sepa ; (pie no debe 
poseer mas ciencia, que hacer cruces en los con- 
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duelos ó aberturas, por donde pueda entrar el 
demonio en bu cuerpo, morir bien, porque no im- 
porta nada el vivir, ó de quien ó quienes son las 
Sientas ó santos más milagreros, para pedirlos 
pasen la \i la milagreando ; pues, que asi sea ; 
por manera que el pueblo filipino fue hecho 
fiíiKltico é ii^norante por obra y gracia -de las 
(^brporaciones Religiosas en general, y de cada 
fraile en particular. 

En efecto : el pueblo filipino, después de más de 
tres siglos de vida, bajo el dominio español y_de 
la férula de las Corporaciones religiosas, de cuyas 
manos pende la instrución pública en Filipinas, 
aunque á pesar mió, fuerza es confesar, que 
apenas ofrece la exigua proporción de^n \ por 
mil de personas verdaderamente ilustradas, cuya 
mayor parte fué educada en el Extrangero, 6 cu 
España, y un medio por ciento de los que en- 
tienden el Español. ^^-"-----^ 

El Capitán General, Gob^nador General de 
Filipinas, Representante de la So5érahía de España 
^rí ellas, ó cualquiera otra autoridad, que, por razón 
de sus convicciones, no se casaba ,€on las Cor- 
poraciones reUgiosas, pronto era destituido de su 
cargo y llamado, ó enviado á Es})aña, por obra y 
gracia de aquellas. "XJ* 



Per=5ona,/(> personas ilustradas, que compren- 
diendo, (qué la Religión con su cuito establecida 
en filipinas, es una verdadera idolatría, es un 
negocio, es en fin, una explotación, y que, por 
tanto, eomo verdaderos cristianos, dejaban de 
concurrir á los Templos-mercados para adorar á 
los ídolos y dejar allí sus ahrros ; ó porque ?e 
han atrevido dirijirse á, los Podares, recabando 
derechos y libertades, ó, porque tratan de defen- 
derse de los maquiavélicos trabajos, manejos ó 
engaños de los frailes para apoderarse de alguna 
propiedad, ó de la esposa, ó de la hija, pronto son 
objeto de duras persecuciones, misteriosos pro- 
cesos, prisiones, torturas, deportaciones, ó son 
asesinados por obra y gracia dé los frailes. 

Tener una esposa, ó una hija, que tenga algún 
buen parecido, ó .una importante propiedad, ó 
-poseer alguna mediana ilustración, es peligro 
constante, que amenaza hasta la- existencia del 
que la posee: no tardará aquella hija, ó esposa en 
ser juguete, de las libidinosas sensualidades del 
fraile, ó en aparecer, donada aquella pi'opiedad 
Á una corporación religiosa, so pena, de que, el 
padre, esposo, dueño ó ilustrado pagaba caro el 
delito de haber tenido una bella hija, ó esposa, 
propiedad ó ilustración. 
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^Vanidoso, iguorante, si bien Omnipotente el 
f ráiP.e, colocado en tales condiciones sol)re el País, 
dueño de mandar las almas de los filipinos, en la 
otra vida, á donde quiera, y en ésta, á las prisiones, 
exportaciones, torturas basta al patíbulo, V. mi 
querido amigo, con su claro criterio, puede con- 
siderar, que son la Religión y Corporaciones reli- 
giosas en filipinas, y si la opinión, por mi emitida 
á cerca de la causa de la Insurrección es la verdad 
ó poco más ó menos. ^ 

Finalmente mi querido amigo: estas apreciacio- 
nes hechas sin pasión de ningún genero, son fruto 
de la observaci(m intima, que dedicara, por largo 
tiempo Á Filipinas, mi tierra natal ; y creyendo 
haber cumplido con la promesa, que le di Á V. 
ayór, á medida del escasísimo tiempo de que pue- 
doF^disponer, deseándole un feliz viaje, aprovecho 
la ocasión de rcriterarmc de V, con toda considera- 
ción 

Af.'"^ Am." At.° S. S. 

ISABELO ARTACHO. 

Honjikong 1." de Scp.'--^" de ISO'J. 



.PUEBLO FILIPINO. 



. Hará cerca de un Sno, que luchas en vano ptjr 
un fin, que. de conseguirlo, seria indudablemente 
el origen de tu propio suicidio. 

Innarrables ya son tus sacrificios, é inúnme- 
rables tus víctimas en preciosas vidíis y propie- 
dades, por sostener una guerra insensata de con- 
tinua y vergonzosa derrota para ti, sin triunfo 
ninguno, sin motivo racional justificado, ni uti- 
lidad práctica para tu felicidad y bien-éstar. 

Caminas á pasos agigantados hacia ol precipi- 
cio, guiado de las promesas engañosas de los em- 
baucadores é impelido por la f uerzade los déspotas, 
que te arrollan, como una compacta masa de car- 
ne humana, hacia el matadero, sembrando por 
do quier el pánico, la desolación, el hambre y la 
miseria. 

Y lo ]yeóv, lo triste, lo lamentable és, que tanta 
.sangre, vida y bienes, (jue llevas ciego á las aras 
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del sacrificio, no se consaorau ú aquel fin ini- 
cial de la revolución, de 189G; sino á componer 
el cimiento sobre que se trata de asentar ePtrnuo 
de los déspotas, que tu mismo, por modo incous- ""^ 
cíente, ios has creado. 

Pensaste sacudir el yugo de la pasada domina- 
ción, q^e,con tus propias esi^asas fuerzas, entonces, 
te hubiera sido difícil, si nó materialmente im]K)- 
sible conseguirlo ; más, aprovechando la para ti, 
feliz coiineidencia de la guerra Hispano-America- 
na, declarándote amiga y hermana de la última, 
peleaste' á su lado contra España, derribando los 
ya ruinosos tronos de los Señores y Frailes' de 
España: en Filipinas. Más, ¡oh contradicción 
humana ! de atiuelbs amigos y hermanos, hiciste 
tus moirtales enemigos, y sobre los humeantes y 
aúu calientes' cadáveres detus hijos, que tuvieron 
la desj^racia de 8ucuml)ír en la lucha, estás re- 
construjyendo otro, mas solido y elerado trono, 
digno die a(.)uellos, que se abrogan el titulo de tus, 
Dioses^ Papas ij .Reyes, por guiarte al azar por 
medio jde designios y procedimientos misteriosos 
y aiitviff-auiingescos. 

Triste ; pero, forzoso es confesar, que no en 
biilde lii»bÍHmos sido educados por espacio de inái, 
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de tres sU^los en la más abyecta y dej^'adrtnte 
esclavitud, para que nosotros adquiricrdnjos nn 
hábito adecuado á seu Señores, unos, y esclavos, 
otros. Nuestras ideas y sentiraentos hubieron 
de encontrar cierta adaptaciáti en los estrechos 
moldes de a(j|uella doble y odiosa manera de ser y 
de obrar, por más que, lo contrario digan, las 
palabrerías y ampulosos discursos de los retóricos. 
La libertad, la independencia nacional, la sobe- 
ranía de Filipinas que, por efecto del es^xíjísino, 
crees estar tocando ya con los dedos, ú obtener, 
persistiendo por más tiempo en tu actitud béli- 
cos», hasta que venga el pronosticado día del 
conflicto europeo, como asi te aconsejan aquellos, 
á (¡uienes, ni les alcanz.m las balas, ni son ca pa- 
ces de reproducir en su imaginación la suma de 
sufrimientos, que te ocasiona la vida insurreccio. 
nal, la cual, para ellos es toda, paseándose á tu 
costa por el Estrangero con el celebi-e Tampipi 
lleno de instruaüones y de protestas, ó con la 
medalla mistka en el frac ó levita, para presen- 
tarse con aires de libertívdor en aquellos salones, 
■donde no es patriota, aquel que nostararea el 
paso doble ó marcha de aquel agraciado autor, que 
comr) otros, por hablar el Inglés, ocupan hoy, en 
per-juicio de legítimos mereced oi'es, altos putstus 



militares en la insurrección : esa libertad é in- 
depeticlenciu. repito, frntas tan baiiitas, sin cono-/ 
cerliis, apetecidas, confundidas por la mayoria, lá 
una con el liherfinm/f, y con la verdadera ^wí- 
(hncifi la otra, son perjudiciales á tu salud; sotí 
indigestas para ti, que vienes enfermo, deajíe 
h'dcü isiüjlos, padeciendo males morales, sociafés y 
politios, á raíz de los errores y absurdos de la 
pasada dominación y del contacto é intervención 
pernicios:i y desmoralizadora, del traile, eü tu 
vida, pasada. 

Traición, vcní^anza, mentira, hípocresíü, des- 
potismo, hoií^anza, la ignorancia, en fin, hoy, 
entronizada, digna madre de la disolución, cons- 
•íúuyen el caudal que te legara aquella actividad 
ejemplar y autoritaria. 

Examina con criterio ímparciál la obra de la 
ínsurioccit'ni, ya que como se hace creer, ella eg 
la legitima representación de las aspiraciones y 
sentimientos del pueblo filipino, no ya en rela- 
ci()n con los enemigos, ^i\ó con respecto á noso- 
tros; mismos. , 

Recorre las ciudades, Ioí/ pueblos, los campos, 
bosques, montañas y donde quiera que, 

nn fusil, ó un bolo, encontrarás doncellas ^ir- 
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p:enes y fieles espostis violadas ; madres, padres 
y hermanos que lloran el asesinato de un hijo 
ó de un bermuno ; familias hom'adas que 
yacen en la miseria y desesperación, secues- 
tradas ó robadas sin piedad ; pueblos enteros, 
incendiados y saqueados por las mismas tropas 
insurróbtas, en beneficio deJ/Jefe ó General, que 
allí las\ enviara, so preteéto de ampararlos y de- 
^enderlokde los enemijíos: brillarás, en fin, rastros 
vivos, palpitantes aún, de los crímenes horren- 
dos, ejecíitados con el mayor cinismo por aquellos 
mismosyque se intitulan áe tn& '^ Libertadores, 
ya porMIevar un pantalón, ó camiseta coloradn^ 
ó yauirtmplto del mismo color, ó alguna figura 
t^íanglalár en ej sombrero. 

: un Presidente, quecon un puñal flamígero 
losito deliberado de raatár, descarga un 
kuna persona, acaso la mas honrada 
kn solo por suplicar, no efectuase 
1 castigo, jpr él arbitrariamente impuesto, cual 
Áér sus pies en el cepo ; ahí : otro 
homhp^morítmndo, colgando casi do los pies en 
iguaí aparato deiJQrmento, elevado artificiosa- 
menteí del nivel del suelo por sabia disposición 
de otro Presidente, por inmutai-selc autor de un 
delito iujústifica'do ; allí esbV^s armados de fu- 
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sil COI» líin)rtyoneU calada, Comliiciemlo li una 
pobre. miiir<'T, á (juien aprendieron por autoridad 
propid (por (jne hay que saber que cada titulado 
insurrecto, es. Kiiniicia por obra y gracia de lo9 
._ Diosos), tan solo, por haberse opuesto á la inva* 
piun de su solar, de su (;asa, ó de su tienda por 
viquella turba, lí la que. al decir, debía de ceder, 
sacrificar todo, por cuanto es la imagen y verdí,- 
dera ^figura de aquellos : ora Generales que matan 
k'utamente á unos infelices por el más ligero ino- 
tivov cierto, ó supuesto, mutilando sus miembros, 
ó cortando á tajadas, pedazos de sus carnes, que 
les dan de comer, después de pasados por el fuego : 
ora un oficial que después de privar del conoci- 
niieíito á una doncella con tiros de revolver por- 
<iue resistía á sus sensuales pretensiones, consuma 
el crimen, la violencia, echando después al rio el 
cuerpo inerte de la virgen acribillado de balazos : 
yá otro jefe ú oficial que. sepulta vivo á un 
individuo, si nó ie mata al borde de la sepultura 
preparada por p.1 mismo infeliz por orden del 
matador : yá, un Juez instructor que apuntando 
su revolver amenaza con lenvantár la tapa de los 
sesos de uno ciuc presta declaracifjn por haberse 
atrevido á preguntar, ponqué y ante quien iba 
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á prestárlii : y allá, en fin, en las rhás elevada» 
esferas, el, por los aduladores tituVddo, Frimér 
Maijistrado de filipinas, disponiendo y dirigiendo 
con sonrisa raefistofélica la ejecución de un 
asesinato, de un secuestro, ó la realización de aljíún 
otro crimen por motivos de indiferencia, ó poca 
devoción á su divinidad, que según él y sua 
corifeos es traición á la Patria. 

Sin contar con el incalculable número de 
asesinatos con caracteres, más ó menos, horrorosos, 
cometidos á la sombra del titufado Gobierno de la 
ilopública, basta citar á este proposito el recien- 
temente ejecutado, á machetazos, en la persona, 
del, por varios títulos, digno' General Antonio 
Luna y Novicio, que tuvo lugar en el portal y 
por los mismos Guardias del Palacio Presiden- 
cial de la^ República, y el realizado en Cavite en 
la persona del, nunca bien llorado, mártir, Andrés 
Bonifacio, fundador del Katipunan é iniciador 
de la Revolución de 189G, contra cuya imborra- 
ble memoria se ha cometido en la pronuilgacióa 
de lá, equivocadamente, llamada República, la 
criminal é injusta omisión de dedicarla la más 
insignificante expresión del sentimiento piadoso, 
que por ella palpita en los corazones filipinos, por 
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ei temor de incurrir en el desagrado ú odiosidad 
de sn asesino y sus cómplices. ¡ Oh injíratittid ! 
¡ Oh injusticia ! ¡ Oh despotismo ! hasta en la 
sajírada memoria de los muertos extendéis vues- 
tro imperio. 

Registra las leyes y la constitución de ese, al 
decir, Gobierno democráti(ío de la República^ 
ol)rfi grandiosa de los sabios filipinos ; admira ese 
hermoso' monumento construido sobre el papel, 
dedicado á las conquistas de la raV.ón y del 
trabajo, especialmente en lo que concierne á los 
sagrados derechos de la humana personalidad y 
de la propiedad, como precisas condiciones de la 
vida armónica y social ; miis, lamenta su nulidad 
completa en el terreno de la práctica ; demos- 
trándose asi, una vez más, la certeza de que *•' las 
leyes se hacen para los pueblos, y no los pueblos 
para las, leyes," 

Bajo aíjjiella República, al decir, democrática, 
és un comen, pensar, querer ó decir cosa distinta, 
i\v lo qile piensan, quieren y dicen los Dioses. , 
Allí no se respeta á nadie ni á nada, si bien son 
temidos, a(]uello8 de cuyas manos penden la vida 
ó la nmei'te del individuo. Allí están llamada^s 
á desaj/.uvcer las nociones de familia, propiediid, 
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moralidad y justicia 4 en cambio, súrofc en todas 
partes, cual aterradora y fatidica sombra, la 
confusión, el desorden, producidos por la inge- 
niosa, cuanto maliciosa ignorancia de las Auto- 
ridades, y funcionarios subalternos, investidos 
todos d<;l privilegio de irresponsabilidad, y del de 
disponer á su antojo de- la vida^ familia y 
propiedades de individuo. 

Aquellos sabios, repito ; fieles intérpretes de 
tus justas y legitimas aspiraciones, se esfuerzan 
por elevarte á la altura de aquellos pueblos que 
gozan de la vida y cultura modernas ; te presentan 
con brillantes y hermosos ropajes ante las Na- 
ciones del mundo, para merecer la consideración 
de ser uno de los miembros de la individualidad 
universal; termino por ahora de las humanas 
tendencias y actividades ; más, éstos,- los que 
componen el poder, en quienes reside la fuerza 
bruta, cubriéndote de ignominia y miseria, te 
arrastran hacia la espesura de los bosques, al 
centro de África si pudieran, ó hacia donde no 
alcanzan los vivificadores rayos del sol para fundar 
allí su imperio. 

Y asi ; naturalmente, hubo de empeñarse 
entre unos y otros, entre la ciencia y la ignoran- 
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cia armada, una lucha, desi<]^ual por cierto, que 
dio por resultado, el que los primeros, su mayor 
parte, viéndose burlados en sus leales propósitos 
y la inutilidad, por ahora, de sus esfuerzos ; te- 
merosos, por- otra parte, ser objeto del terrorífico 
procedimiento del Dulcut ó el Itagu, yá que, como 
verdaderos patriotas, no les era dable, sacrificar 
sus convi-cciones y los intereses de la patria eu 
beneficio de las bastardas ambiciones de los 
pjjtentaclos, hubieron de abandonar la insurrec- 
ción reth-andose á Manila, ó á aquellos puntos 
ocupados por las tropas americanas, donde hoy 
quizás, respiran el aire puro de la libertad. Allí 
están, 1í;)s, por su saber y amor á la patria,, ver- 
dadero» prohombres de Filipinas, — Arellano, 
Torres, Pardo de Tavera, Araneta, Bautista Lim, 
Burgos, Calderón, Ncr, Majarreis, ^vadór y 
Tomás ^cl Rosario, Gonzalos, Llórente, Magsalin 
Basa y otros y otros más, cuyos nombres siento 
no recordar. ¿ A qu-e se debe su retiradu y ac- 
titud ? 'Es (jne son unos cobardes como suele allí 
llamarse al que no sea mat(')n ? ó, ¿-temen sacri- 
ficar su vida é intereses por la salud de la patria ? 
ó ; que son menos jiatríotas, que algunos muy 
pocos hombres de sal)éi', fjue í|uedan en el campo 
insurrecto por fuerza u por uo haber tenido oca- 



í 
6ión propicia de escaparse de ella, después qne 
se apercataian del engaño ? ó, que unos cuantos, 
infelices, que hacen consistir el patriotismo, en 
adular servilmente, ó desempeñar con habilidad, 
el ingenioso papel de ser 6 no ser, según conven- 
ga ? 

Protesta silenciosa, pero solemne contra la 
tiranizádora, ignorancia y la barbarie, son esa 
retirada y actitud, á la par que elocuente prueba 
de su valúr, independencia personal y patrio- 
tismo, al haber iniciado con ella*» la contra— r 
revolución, llamada á extinguir la. insurrección. 
Sigámosles, seguros de que por este camino, nos 
encontraremos con el termino de nuestras aspira- 
ciones, si es verdad, que estas tienden hacia el 
progreso. 

Y, no se diga, que allí hay unidiíd de ideas 
y de sentimientos, cohesión, armonía que aún en 
medio de las diversas confesiones se fundan con 
el imperio del derecho.y de la moral ; alli, no hay 
más que, montón humano cercado de hierro ea 
vias de disgregación. 

- Digan si nó, las ai^xiónes pacificas í realiza- 
das por las Islas todas del Sur de Luzotí, Joló 
Míudanaó, Iloilo, Negros, Cebú, y otroK^ás 



donde ya ondea la bandera americana,. bajo cuya 
libertadora y protectora sombra se experimenta 
cierta tranquilidad y bienestar. 

DiL'"a si nó, la conducta observada por el 
pueblo de Ymns, pidiendo protección, tan pronto, 
(jue las tropas americanas ocuparan el pueblo de 
Bacoor, mientras que por otro lado hostilizaba 
las tropas insurrectas allí destacadas. 

y)i?an si nó ; las protestas contra la guerra 
manifestadas por innumerables personas de San 
Fi^ancisco de Malabón, Sta Cruz de Malabón, 
Pérez Dasmariñas y otros pueblos más ante el 
digno gefe D. Mariano Trias, quien últimamente 
rehusó con dignidad por motivos que no son 
de] caso consignar, el elevado cargo de Secretario 
de Guerra, para el que fue promovido. 

Diga en fin ; la nmguna resistencia, que 
opusieran los pueblos de Kavite Viejo, ( Kawit ) 
Koveleta y Rosario de la heroica provincia de ca- 
vite, no obstante las innumerables, trincheras y 
tropas allí destacadas, como así han obrado otros 
pueblos de las provincias de Luzón, y están en 
disposición de obrar los restantes, tan pronto 
lleguen á ellos las tropas americanas « 
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El pálidamente, bosquejíido cuadro del es- 
tado de cosas de Filipinas, qne se ha tradado de 
ocultar y cubtír con los girones de la mentira 
y de las falsas apariencias, no se ha escapado de 
las penetrantes miradas del observador, como 
tampoco se ha logrado con ellas desviar la opinión ; 
y exepcióu hecha de la de unos vividores y 
de la digna representación en el Extranjero de 
la ignorancia reinante en fiilipinas, ninguna 
atribuye á la actual insurrección la idea de per- 
seguir derechos y libertades para el pueblo Fili- 
pino, ni cree haber resucitado en ella, Cristo, 
Washington, Bolivar, Cid, Napoleón, Saladin, 
Cesar, Mahoma, Sakimuna y, otros héroes de la 
antigüedad. 

Si i; nadie lo cree, y el pueblo filipino está 
cansado yá de esperar el prometido dia : en que 
Haring Gavina sacuda su servilleta para hacer 
aparecer instantáneamente, caballos, vomitando 
fuego centellas y ejércitos de insectos dañinos; en 
que se realice aquel famoso sueño telegrafiado, de 
que dos horas después de haber estallado la guerra, 
debian de desayunar los insurrectos en el Palacio 
de Malacañang, compr en el Ayuntamiento y 
cenar á bordo del Olimpia ó en Cavite; en que 



el ccli-bn; ejercito de Peqiif>ni)iift, eoii su jefe invi- 
sible, lleve ;í cabo el extermriiio 9e hus tmpas ame- 
ricanas, á fuerza de tirarlas puñados de polvo y 
arena, ctiyo ensayo, segiin se ha dicho, fue el que ha- 
producido viruelas en los amei^iSiios; en que el 
ejercito denominado de los Colorum^ debia de apre- 
sar á la Escuadra americana con los rollos de cor- 
deles de (jue van provistas sus tropas, en combina- 
ción con una ])ortentosa trinchera de Tayabas cons- 
truida de cascaras de palay por un Nazare)io^ cada 
una de la cuales, mediante un soplo del Increniero, 
$e convertí i-ía en insecto de picadura mortífera; en 
que los insurrectos, administrados como sus Jefes 
con hostias de harina ó de papel, pedazos de cera, 
candela, de perdón ó de tinie))las, a<rua bendita, 
pedazos de jiiedni-ara, de vestidos de santos, ó 
Bantas (jue se dicen milagreros, ósíotl otro cualquiera 
'Anting-an/wfj, (talizman ó amuleto) se hacen 
:im]->enctrables de las balas, y encantadores, con 
'poderes de concitar á los cuatro elementos, como 
Jos personajes de las leyendas y comedias filipinas 
■Y (¡midió. Tinoso Fiar ante, Bernardo Carpió etc: 
^está cansado yá el pueblo ñilipino de esperar el 
^advenimiento del tan cacareado conflicto europeo, 
(jue diz se encargaría de dar la independencia de 
Filil)inas, si no (juizas de re]mrtírlas, conio hoy lo 



está entre primos, liermaiíos, sobrir.os, tíos y 
compadres. 

Finalmente; para cohonestar la actitud hostil, 
y provocativa, que observará la insurrecciÓH 
contra America, supúsose la existencia de un 
convenio, que se dice fué otorgado entre un 

cónsul americano y un filipino, sobre la 

independencia ó Soberanía de Filipinas; pero 
desde el momento que los supuestos otorgantes 
no estaban investidos de la necesaria personalidad 
jurídica, á cualquiera se le alcanza si no la inve- 
rosimilitud del tal convenio, su nulidad, ya que una 
de las partes representadas no quizo reconocerlo. 

En el supuesto arriba es] resado de inverosi- 
militud y nulidad, ;cual es el fundamento de la 
reclamación ó exigencia de (jue America reconozca 
y cumpla- (on el convenio de referencia!', ó; cual 
es la razón (jue justifica !us protestas lanzadas 
contra America por su iiicnmplin.'iento y las im- 
putaciones y conceptos propalados en desprestigio 
¿de ciertas personalidades oficiales americanas ])ov 
e\ mismo motivo, por escrito, por a(|ue!los, quie- 
nes, hasta donde llegan mis (conocimientos, no 
pueden tener más que motivos de^gratitúd por 
las múltiples pruebas de deferencia y amistad que 
les dispensaran ? 
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Xo és concebible ninguna, como no sea la 
idea de engañar y embaucar al pueblo y á la opi- 
nión, como no sea dar pnieba de la propensión y 
osadía de algunos en- mentir como se verá en la 
siguiente muestra. 

Pocos dias después de haber estallado- la 
guerra provocada según todas las probabilidades 
por la insurrección/ el Periódico " Heralda de la 
Revolución" publicó con la firma del titulado 
Presidente de la República, que las tropas insur- 
rectas se habían posesionado de los Arrabales de . 
Manila 

Probado, por modo incontrovertible, con los 
hechos anteriormente apuntados, que se pueden 
considerar como unas p3queñas aberturas, «al 
travéz de las que se divisan cuadros de mayores 
dimensiones, de que la pretendida independencia 
nacion:íl, ó soberanía de Filipinas, és por ahora, 
bajo todo punto de vista, perjudicial al pueblo, asi 
como, ({ue es ilusorio y materialmente itaposible 
■ el triunfo de la insurrección, pudiendo predecir 
sin aventurarse, que continuar por más tiempo 
la guerra, vano é inutií empeño, por cierto, es 
prolongar el sufrimiento del Pais, és solo producir 
nuevos y mayores males de los indescifrables que 



ya le agobian : y comprobado por t)tTa parte, de 
f]ne America, guiada de los nobles y generosos 
propósitos, como asi solemnemente se ha compro- 
metido ante lá faz del Universo, marcha impávi- 
da en su obra de redención, salvando al pueblo 
filipino de la nueva exclavitúd más insufrible que 
le amenaza é implantando el régimen poütico, 
adecuado al modo de ser y medio de vida propios á 
él cual corresponda á sus legitimas aspiraciones, á 
medida que vá desarraigando, el árbol secular del 

mal, el árbol biblico-de la ignorancia las cor- 

■pnracióries reiif/iosas: he creido de mi deber,, como 
filipino, consecuente con mi anterior jnanifiesto, in- 
vitar al pueblo, como asi lo hago ébn esta proclama, 
á abandonar la insurrección, á deponer las armas; 
á la paz, — término por ahora honroso de la lucha. 

Y allá en tiempo no lejano, cuando hayamos 
adquirido la educación é instrucción-politicas y 
sociales necesarias ;_el hábiÉ^io el deber, de obrar - 
bien, tanto para con nosotros mismos, comopara 
con nuestros semejantes ; cuando libres de toda 
clase de preocupaciones, sanos, fuertes y vigorosos 
nos hallemos ya en condiciones de aptitud y capa- 
cidad, de gobernarnos á nosotros mismos, sin que 
sea posible la preponderanciademesqutnas-pasio- 
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nes en la oonsideración dirección y administración 
de los interesa de nuestra Patria, entonces, solo 
entonces, i seremos Ubres I [iteremos imiepen- 
dientes ! T . 

ISABBLO ArTACHO. 



1.'' de Octubre, de 1899. 



